Solo un fragmento de SIRIA

Y cerrando la gruesa contratapa del libro favorito de sus hijos, Seferina, anunciaba con un tono victorioso y alegre: “…juntos, volvieron al castillo y vivieron felices por siempre. Fin”, como queriendo demostrar, con énfasis, que podrían llegar a existir realidades con mejores finales que el propio. Antes de terminar aquel dulce y mágico minuto, cuatro estallidos, como rayos, destruyeron esa bella ilusión de un soplido y, con un solo acto reflejo, aquella madre cubrió los oídos de sus pequeños, rodeándoles las cabezas con ambos brazos y estrujándolos contra su pecho, sintiéndose capaz de detener balas con su propio cuerpo, de ser necesario, por sus polluelos. -“Estamos bien, mamá”. Tranquilizaba Efraín, acariciando los escudos brazos de su madre; de casi cinco años de edad que el pequeño alcanzaba, los últimos dos, había tenido que soportar esos repentinos saltos. Decir que el niño estaba acostumbrado a vivir aquello, sería frívolo e inacertado, pero la definición exacta de las reacciones del infante no parecían lejanas. “Quédense aquí, cuida a tu hermano”. Ordenó a Lyla, de tres años mayor que su inquieto hermano, Efraín.

         Por la ventana asomaba la ciudad de Palmira, ubicada a 64 Km. de la capital Siria o lo que quedaba de ella. La guerra con Israel, había consumido hasta la última gota de vida de aquel lugar, dejando solo ruinas, escombros, gritos y desolación a su paso. En las ciudades aledañas no era distinto: Aleppo, Damasco, Lattaquia, también sin rastros de humanidad; según informaba la única emisora radial del desecho país. El corazón de Seferina, languidecía y se exprimía de dolor, dejando de latir por unos segundos en su pecho “… Lattaquia”, reiteraron los informativos, obligándola a caer de rodillas frente a la mesa que sostenía la vieja radio. Nunca antes habían nombrado esa ciudad. No desde que su esposo Jammil, partió rumbo a aquel lugar, en busca de algún transporte que los sacara junto a su familia de ese horrible infierno.
         Ocho largos días ya habían pasado, solo ellos tres. Si las voces de los verdugos en tiempo de reyes, se hubiera escuchado antes de ejecutar sus obras, esa mujer, la asemejaría a lo que los grandes alta voces, repetían, una y otra vez, con la orden de evacuar la ciudad por completo.
         El caos era total, y esa pobre mujer, ahora, solo contaría con sus ideas y fuerzas que, por cierto, ya no eran muchas. Levantó la vista de donde se encontraba, y su mirada pétrea hacia la nada, alertó a los pequeños que no la habían descuidado ni por un segundo.

· ¡Mamá, ¿qué ocurre?! -preguntó Lyla, rompiendo el silencio en la mente de su madre. Y cómo quién vuelve a la vida luego de uninstante, Seferina secó sus lágrimas y se incorporó, volviendo su mirada a las expresiones de sus hijos que la veían ansiosos.
· Todo está bien, hijos, todo está bien, estaremos bien -repetía la mujer sin siquiera convencerse a ella misma de que así sería- ¡Debemos irnos! -. Dijo imperativa, buscando a la vez ropa y cosas esenciales que pudieran caber en una mochila. No tanto tiempo atrás, Jammil había dedicado exhaustivas explicaciones, enseñando a Efraín a atar sus cordones; el niño mantenía intacto aquel recuerdo y quiso poner en práctica aquello aprendido. Pero no era el momento, no podían desperdiciar un segundo más. Lila acudió a su ayuda, comprendiéndolo todo, completamente todo.
         Salieron por una puerta trasera que daba a un pasaje de una calle con una sola salida, llegaron allí, abrazados los tres, pero sólo la madre asomó a ver si era prudente tomar ese camino.

· Vamos, vamos, crucemos ahora. -susurró ella, cómo si el mismo demonio pudiera oírlos de no usar el sigilo.
         La huída tenía como meta llegar al Mediterráneo, luego de eso buscarían la manera de escapar dejando esa pesadilla atrás. Muchas almas caminaban en esa misma dirección. Luego de unas largas horas sólo veían  extensiones de puro desierto, tierras áridas cubiertas de un fino polvo muy volátil por recorrer. Lyla llevaba bajo su brazo una muñeca de trapo y en su mano izquierda aquel libro tan preciado que su padre le había regalado. Aunque le costaba un tesoro seguir el ritmo de su madre, lo intentaba dando entre pasos, un pequeño salto.
         Efraín, en cambio, ya llevaba un largo tramo a espaldas de su madre, el calor lo sofocaba y lo hacía desplomarse por completo sobre los hombros de aquella valiente.
         Algunas horas habían pasado y, a lo lejos, de repente, cómo salido de un espejismo, divisaron en su norte, una gran nube de polvo acercándose a gran velocidad.  “Son dos”, dijo uno corrigiendo. Eran dos grandes nubes de polvo, dos inmensos camiones, uno distinto del otro, pero igualmente tétricos.
· ¡Solo niños! -Gritó una voz desde la parte trasera de uno de los camiones- volveremos por los demás cuánto antes, debemos llegar a las costas del Mediterráneo. Allí, un barco nos estará esperando pero no por mucho tiempo.
         Quien hablaba era Viktor Raleg. Llevaba una camisa celeste marcada de sudor y mugre, con los puños arremangados, al igual que su pantalón. En una primera impresión, todos dudaron; pero las bellas palabras de promesas de una oportunidad y bien dichas, hicieron aquel discurso totalmente creíble. 

· No dejaré a mis hijos -protestó una madre -si algo hemos aprendido en tantos años de lucha es a estar juntos.
· No seas terca, mujer. La muerte nos pisa los talones-. Alentó un anciano a su lado.
· La muerte siempre ha estado entre nosotros y no dejaré a mis hijos con extraños.
· Has cómo quieras -dijo Viktor, ya cansado -quienes quieran salvarse, aborden. No hay tiempo que perder. 

         Por un largo instante, un frío sudor recorrió el cuerpo de Seferina. El temor de no volver a ver a sus pequeños, la enloquecía. Pero qué más podría ella hacer. Cuántas otras oportunidades tendrían realmente de escapar. La necesidad de poner a sus hijos a salvo fue mayor que su propio miedo. Con todos los besos y caricias posibles, aquella madre, les dejó una serie de recomendaciones y los ayudó a subir al horrible transporte.
         Unos minutos después, esos camiones se perdían en otra gran nube. La mente de esa madre estaba al borde del pánico total. No había acordado puntos de encuentro. No sabía si realmente, esos camiones volverían por ellos, o si las intenciones de Viktor, serían realmente buenas. “Tal vez, no los bese lo suficiente y tomé la peor de las decisiones”, pensaba por dentro Seferina, mientras secaba el caudal de lágrimas que desparramaban sus ojos. El dolor y el temor, una vez más, la invadían sin piedad.

· ¡Alto, alto! -ordenaba una voz fuerte, mientras los motores del camión cesaban sus ronquidos.

         Una inmensa cortina de arena los cubrió, dañando a todos los ojos y quitándoles, así, la posibilidad de poder distinguir lo qué ocurría a sus alrededores. Se trataba de un gran operativo de revisión que constaba en detectar todo tipo de armamento que pudiera resultar una amenaza contra los puertos a los que se dirigían.
· Toma mi mano y no la sueltes, Efraín -le susurró Lyla a su hermano.
         La guerra no era un fin en sí, sino un medio. El tráfico de personas, especialmente de niños, era un mercado bien remunerado y ésta clase de conflicto, ofrecen siempre un acaudalado botín para ese tipo de negocios, entre otras tantas cosas. Las grandes lonas que cubrían las cajas de los camiones, hicieron, aún mayor, la incertidumbre. Varios hombres los rodeaban. La dirección de los caños de las AK, dejaron de apuntarlos, al ver que sólo eran niños. Los más adultos no superaban los 11 y 12 años y los más pequeños, todavía, no daban sus primeros pasos. El capitán Seam, que dirigía el operativo, suspiró al ver la triste escena. Era el líder de una amplia sección de las fuerzas antiterrorismo sirias y, en esos momentos, veía desintegrarse su país una vez más, y nada podría hacer para impedirlo. 76 niños estaban, ahora, en sus manos y dependían de su siguiente decisión. No había ni documentos ni pasaportes ni nada similar a aquella burocracia que, en fronteras de países avanzados, uno está acostumbrado a ver.
· Ven -dijo Seam a Viktor, con un tono que permitía deducir que no se conocían en ese momento- tú sabes que ésta decisión no pasa enteramente por mis manos.
· La sangre de cada uno de estos niños estará en tus manos si no haces lo correcto. Debes permitir que esos pequeños tengan una segunda oportunidad, permite que aborden ese barco ,Seam ¡¡vamos!!
         El militar sabía las consecuencias de no dejarlos pasar y de no actuar rápidamente. Al Saddim lo abarcaba todo al frente de un selecto grupo de elite de las familias más ricas y poderosas del Medio Oriente. Supo ganarse el apoyo político de los sectores sociales dominantes y luego, disponiendo del mando, llegaría al poder tomando su parte de varios de los mejores negocios que ese tiempo y espacio proponían. Muchos de los gobernantes, al extremo de la corrupción, dieron la espalda a los problemas que el pueblo padecía. Al Saddim afirmó su posición, alegando en ser el primer gobernante puramente sirio desde que Alejandro Magno conquistó esas tierras en 325 a.C.; entonces, su compromiso seria mayor en la búsqueda de la paz y la prosperidad. Cosas que el pueblo creyó al encontrarse sofocado y  atravesando uno de los peores conflictos bélicos de toda su historia. Una vez al mando, encontrose con expertos en la materia guerra y las presiones de la oposición, hicieron salir a la luz, las verdaderas intensiones de aquel malvado ser. Armas, drogas, trafico humano y de órganos, todo era una fuente de dinero bienvenido, que financiaría su estadía en le poder. Todo tiene un precio en aquel mundo; la noticia de gente aproximándose a las costas del Mediterráneo para huir, no tardó en llegar a sus redes. Un escuadrón de cinco hombres, fieles al mandatario, recibió la orden de, rápidamente, tomar parte en lo que en ese lugar ocurría.
· ¡Aquí el teniente Namir, llamando al Puerto de Zaddjalef!
· Aquí el capitán Seam, lo escucho.
· Estaremos arribando a su posición a las 0600, hora local.

· Confirmado, teniente, esperaré a sus órdenes.

         Asintió el capitán, hilando, al mismo tiempo, la idea de los motivos que llevaban a ese grupo a presentarse tan deliberadamente.
         A las 4 A.M., el barco debía zarpar dejando un margen de error realmente estrecho en caso de permitir, a esos niños, salir de allí. Su propia reputación estaría en juego. 
· Está bien, deja de perder el tiempo y saca de aquí a todos éstos, no sea que Al Saddim adelante sus pasos y debamos de vivir una masacre más.

         Diciendo ésto, el capitán entendía y definía su posición, en caso ser interceptado por el escuadrón de fieles, no iría al banquillo; por defender la libertad y las vidas de tantos niños. “Por ese motivo, debo morir  aquí mismo”, pensó. Un gran pesquero llamado Lorna, los esperaba unos Km. más adelante. Eran ya la una de la madrugada, cuando recién, el último niño, logró abordar. Los ubicaron en un compartimiento bajo la proa del barco donde, también allí, se guardaban herramientas, cuerdas, ganchos y quién sabe qué otras cosas más. Cuando la tapa se cerró sobre ellos, una gran oscuridad sin piedad, los atormentó. Muchos rompieron en llanto, entre ellos, Efraín, que tenía su rostro empapado en lágrimas y mocos que le brotaban en cantidad y, cada vez apretaba más a su hermana, como si al hacerlo, el miedo se atenuara.
· Todo estará bien, Efraín. No temas, pronto estaremos con mamá y papá-. Consolaba Lila a su hermano a su vez convencida de que el mejor final se acercaba.

         En tierra firme, ambos camiones salían al encuentro de aquellos padres y otros que esperaban en el desierto. Habían tardado más de cuatro horas en ir y volver, la tarde anterior. Viktor sabía que no había tiempo que perder. El capitán Seam entendía que aquel grupo de fieles que Al Saddim había mandado al puerto, iban por esos niños. La llegada de aquellos se adelantó. Tal vez estrategia. El hecho era que ya estaban ahí. Eran las 4:20 A.M. pero el Lorna ya había zarpado, también, por adelantado; extendiendo así las probabilidades positivas. Todos, en el segundo viaje del convoy de Viktor, quedaron en manos de los enviados del Jeque. El botín que, los de Al Saddim, esperaban obtener, fue mínimo. No había entre ellos ningún niño cómo esperaban, pero las cosas no iban a quedar así, no se conformarían.

· Cierren los puertos y detengan cualquier barco que halla zarpado en las últimas dos horas -Gritaba tirano a los vientos y muy enojado.
         Su ego no permitiría que la situación lo supere, también era una buena comisión y el pasaporte a mejores negocios. Acatando las órdenes, varios soldados corrieron a los radios a transmitir coordenadas. Debido a los conflictos, los puertos estaban casi desiertos y eso retrazó la búsqueda, cortesía del capitán Seam. Único requisito era mantener radios y radares apagados hasta no entrar en aguas internacionales. La noche fue silenciosa y tensa. El frío calaba hasta las tablas. La tapa se abrió sobre los pequeños: 

· No teman -dijo Pedro, el cocinero- traigo mantas y algunos cuencos de sopa –prosiguió- cuando estemos a salvo podrán salir un momento -consolaba otra vez. 

         “Parecían esclavos, más eran niños. Almas que la guerra castigaba, una y otra vez”, meditaba ya en su lugar de trabajo, Pedro. El barco se encontraba totalmente a oscuras, solo el tablero de comandos y los números de un radio iluminaban el puente del barco. La noticia de que los padres de los pequeños habían sido interceptados por el ejército de Al Saddim, llegó a oídos del capitán Karim; también, él había perdido su familia, pudo comprender lo qué eso significaba ahora. Mantenía contacto directo con Seam en todo momento y éste iba indicándole, estratégicamente, el mejor camino a seguir. Habían navegado toda la noche y todo el día. 

· No podemos llevar el Lorna a las costas adriáticas de Italia, aún, no permiten nuestra llegada allí, perderíamos el barco y la posibilidad de concretar nuestra huida -decía el maquinista, a Karim.
         Por supuesto que él ya lo sabía; pero igual, asentía con su cabeza, mirando la nada en la noche. 

· Nos acercaremos lo más qué podamos, deberán seguir en los botes -anunció el capitán a sus marineros más capacitados. 

         Eran ya las 3 de la madrugada cuando comenzaron las tareas de desembarco. Luego los botes estaban muy cargados, la capacidad de éstos, había sido superada en su doble. Cada niño llevaba un chaleco, pero eso no garantizaba la supervivencia. La luna pintaba un largo camino plateado sobre la superficie del mar, más pequeños se notaban al alejarse del pesquero.

         Los brazos de un hombre que llevaba una cruz roja en su pecho y otra en su espalda, levantaron el agotado cuerpo de Lyla, que se encontraba tendido en la arena. Recién allí soltó la mano de su hermano y al abrir los ojos, llegó a ver cómo lo cubrían con una bolsa opaca. El mar había tomado su mágico libro, lleno de esperanza, como la vida de Efraín. El final tan, distinto al que su madre narraba, cambió su vida para siempre. 

         Solo 32 niños sobrevivieron, los cuerpos sin vida fueron arrastrados a las costas por la inercia de las olas. Al día de hoy, según fuentes sirias, sus padres están desaparecidos.
El lunes 21 de noviembre de 2016, dos hospitales infantiles de la ciudad de Aleppo fueron blancos de ataques terroristas. 144 niños murieron y esto sólo es un fragmento de Siria, hoy.
                                                                              Nicolás Almeida.
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